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AMOR POR LOS ANIMALES. TEMOR A LOS ANIMALES. COMPASIVO CON 
ANIMALES. 

 

Amor por los animales. 

En principio debiéramos acordar en el concepto de amor. Podemos decir 
que es un sentimiento del ser humano que necesita y busca el encuentro 
con otro semejante para dar y recibir emociones. Cuando la fuerza vital 
está en equilibrio el sentimiento hacia el ser amado, procura la 
reciprocidad en el deseo de unión y encuentro con ese otro ser querido, 
para comunicarnos, lograr alegría en la vida y tal vez procrear. En este 
sentimiento hay entrega y tendencia a la unión sexual. Con la persona 
amada se establece una relación consensuada de confianza y proyecto 
común. 

¿Cuál es la diferencia entre amor y cariño? Cariño es un sentimiento 
moderado de amor hacia una persona o un animal, por el cual se espera 
su bien y generalmente se desea su compañía. 

Si consideramos que en medicina homeopática los repertorios son de 
síntomas y remedios, tenemos que decir fundadamente que el amor por 
los animales es un síntoma a diferencia del cariño por los animales que se 
manifiesta en el equilibrio vital. El síntoma homeopático para ser tal debe 
ser raro, extraño, característico. El cariño por los animales puede ser 
común y habitual. El amor tal como figura en los repertorios es 
sintomático y generalmente es un desplazamiento afectivo. Esta 
desmesura se ha dado en llamar petofilia y generalmente quien la padece 
canaliza sus frustraciones hacia el amor animal.  

Bufo rana, es uno de los medicamentos que cubre este síntoma. Tiene 
retardo mental, es muy primario sensorialmente, además de promiscuo y 
con gran deseo sexual, busca la soledad para masturbarse y puede llegar a 
la sexualidad con animales. Aethusa cynapium, es otro medicamento que 
en su desarmonía el amor por los animales lo lleva a cuidarlos con pasión 
anormal, cree dialogar con ellos y hasta tiene ilusión de animales. 



Carcinosinum, es pasional en su amor por los animales. Medorrinum, en 
su ambivalencia sicótica puede tener amor por los animales o ser cruel 
con ellos. Phosphorus, es tan amoroso que en su desequilibrio pasa del 
cariño al amor. Pulsatilla, en su desesperación de afecto da amor y se 
frustra si la mascota no es devota. Sulphur, altivo, egoísta, crítico y 
solitario es del tipo intelectual filosófico. Remedando a Lord Byron puede 
decir: “Cuanto más conozco a los hombres más quiero a mi perro”. 
También éste decía: “Solo salgo para renovar mi necesidad de estar solo”. 

 

Temor de los animales. 

Este temor cobra para ser síntoma la intensidad de una fobia. Quien lo 
padece tiene un intenso miedo que no obedece a razones reales o 
racionales que lo originen. El solo hecho de imaginar la situación los 
perturba. Adoptan conductas evitativas reales o fantaseadas de 
encontrarse en situaciones que consideran de peligro.  

Es como un temor atávico, profundo que remite al instinto de 
preservación que seguramente tenía el hombre primitivo en los 
comienzos de la hominización. Con la razón comprende que su temor es 
absurdo, pero el sentimiento supera cualquier razonamiento. Quien 
padece este temor puede sentir en Florida y Diagonal, en plena capital lo 
mismo que sentiría en la selva africana luego de un naufragio. Los 
medicamentos que cubren este rubro son: abelmoschus, belladona, bufo, 
calcárea carbónica, carcinosinum, causticum, china, hyosciamus, 
plumbum, stramonium y tuberculinum. 

Como es una fobia no tiene explicación y cualquiera puede ser el objeto 
dentro de la escala animal. Así tenemos temor de abejas: hepar sulphur. 
De animales negros: belladona. De animales venenosos por la noche: 
abelmoschus. Temor a arañas: abelmoschus, calcárea carbónica, 
carcinosinum, ignatia, magnesia muriática, phosphorus y sepia. Temor a 
las cucarachas: phosphorus. De los escorpiones: abelmoschus. De los 
gatos: bacillinum Burnett, china, medorrinum, plumbum, silicea y 
tuberculinum. De los insectos: abelmoschus, arsenicum, calcárea 
carbónica, calcárea arsenicosa, carcinosinum, cimicífuga, lycopodium, 
natrum muriaticum, phosphorus y pulsatilla. De los lobos: belladona. De 
las moscas: abelmoschus. De los pollos y gallinas: calcárea phosphorica. 



De los pájaros: apis, calcárea arsenicosa, calcárea sulphurica, gelsemium, 
ignatia,Kali carbónicum, phosphoric acidum. De las ranas y sapos: 
carcinocinum. De las ratas: belladona y cimicífuga. Ratones: magnesia 
muriática. De las serpientes: abelmoschus, elaps corallinus, hepar sulphur, 
lac caninum, lachesis, sepia, sulphur y syphillinum.  

Dejé para el final de los temores el más habitual de ver especialmente en 
las ciudades, donde estos animales están generalmente cuidados y 
educados en estado de mansedumbre. Justamente cuando se da en este 
contexto el síntoma es más evidente. Es el temor a los perros: lo 
presentan, androctonus, bacillinum Burnett, belladona, bufo, calcárea 
carbónica, carcinocinum, causticum, china, chocolate, bacillus Gaertner, 
hyosciamus, lyssinum, mercurius, natrum muriaticum, natrum 
phosphoricum, phosphorus, plumbum, pulsatilla, stramonium, sulphur, 
bacillus Sycoccus y tuberculinum. Este es un síntoma que en general se 
considera del miasma tuberculinico. 

Como se ha repetido tanto en tantos temores animales quiero hacer una 
breve referencia al medicamento abelmoschus. Es una planta de origen 
africano que en Argentina se conoce como ají o chaucha turcos o pasto 
almizclado. Su patogenesia fue hecha en Mejico en 1961 por el Dr. 
Legarreta. Sus síntomas mentales más marcados han tenido que ver con 
los miedos nocturnos obsesivos de ser atacado por animales venenosos. 
Además de intensos temores de: insectos, moscas, arañas, escorpiones y 
víboras. 

 

Compasivo con animales. 

La compasión es un sentimiento que intenta comprender el dolor y otras 
emociones que padecen otras personas a través de la empatía o sea la 
identificación afectiva con el sufriente. Se trata de sentir con compromiso 
y de ser posible ayudar al semejante. En situación de equilibrio de la 
fuerza vital es un sentimiento de buena persona. El individuo se 
compadece y es un “como si” padeciera lo que el otro sufre para 
comprender y ayudar. Pero tiene la posibilidad de salir, de volver a sí 
mismo y continuar su vida. Compasivo se hace síntoma del desequilibrio 
vital, cuando el otro deja de ser un semejante, para ser un igual. Siente 



igual que él, sufre de igual manera, no puede salirse de él, se genera una 
identidad con él otro. 

Cuando esto se da con animales y a veces sólo con animales el síntoma es 
serio. En la clínica cuando se les pregunta a estos pacientes, el motivo que 
los lleva a sentir más por los animales que por las personas en igual 
sufrimiento, generalmente responden que ven más vulnerable al animal y 
les provoca más lastima. Una paciente decía que mirar a los ojos a un 
animal le provocaba una empatía tal que no podía despegarse de él.  

El principal medicamento de este rubro es carcinosinum. Este nosode 
tiene por característica ser un afectuoso con intenso deseo de afecto. Hay 
que recordar que nadie es un medicamento homeopático, sino que 
cuando lo representa es porque está enfermo de serlo. La compasividad 
animal sintomática de carcinosinum, es una manifestación más de su 
desequilibrio vital. Los medicamentos que completan este rubro son 
nuphar luteum, ésta es una planta acuática, cuya compasividad animal la 
caracteriza. y taréntula hispánica, araña cazadora del sur de España, cuya 
patogenesia de hiperactividad también manifiesta este síntoma.  

Animales, plantas, minerales y nosodes, todos ellos conforman el misterio 
terapéutico de la medicina. Paracelso decía: “Es médico quien sabe de lo 
invisible, de lo que no tiene nombre ni materia y sin embargo tiene su 
acción.”                                                     

 

   

Finalizando sugiero complementar el rubro temores con ilusiones y 
sueños, ya que muchas veces se observan concomitancias que ayudan al 
diagnóstico homeopático. 
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